
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Has resucitado, Señor,  
y contigo  
ha resucitado lo que en nosotros 
todavía está muerto.  

Ha resucitado, Señor,  
contigo 
lo que en nosotros 
todavía está muerto,  
por eso sonríe 
y nadie puede enterrar ya  
la alegría que nos das,  
aun cuando las lágrimas  
aún no han agotado  
el manantial de tristeza  
que las hace brotan.  

Ha resucitado, Señor,  
contigo 
lo que en nosotros  
todavía está muerto, 
y las manos, aún débiles,  
aguantan a sostener,  
incluso a hacer volar  
con su tacto de amor  
el peso muerto  
con que la desesperanza 
no deja de buscarnos  
sin importarle el momento o el lugar. 
 

 
 
 
 
 
 
 
Ha resucitado, Señor,  
contigo 
lo que en nosotros 
todavía está muerto, 
y los ojos 
bendecidos por una nueva luz 
consiguen ver  
sobrevolando este mundo de ruinas  
bendiciones sin fin  
que alientan la vida  
y estrechan el poder de la muerte. 

Ha resucitado, Señor,  
contigo 
lo que aquí todavía está muerto, 
porque la resurrección  
no es sino la vida resistente y fiel  
de Dios en nosotros, esa vida  
que, incluso crucificada,  
sigue dando vida.  

Ha resucitado, Señor,  
contigo 
todo lo que todavía está muerto, 
porque tú, Señor,  
sembrado en la tumba oscura  
del mundo  
has abierto los brazos al cielo  
para que podamos  
hacer nido allí,  
en el corazón amable  
de la eternidad de Dios.  
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Por el bautismo fuimos sepultados 
con él en la muerte, para que,  
lo mismo que Cristo resucitó de entre 
los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en 
una vida nueva (Rom 6,3-4) 


